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I
srael creó el Oriente Medio actual en seis días. En 1967,
una rápida y victoriosa campaña israelí cambió el mapa
de la región y estableció las bases de conflictos posterio-
res. Desde aquel 5 de junio en el que los árabes comenza-

ron a ser derrotados en un abrir y cerrar de ojos, Israel y sus
vecinos se han peleado en dos intifadas palestinas y tres gue-
rras. De hecho, es como si el conflicto palestino-israelí hubiera
comenzado en 1967. ¿Por qué? Porque el conflicto arranca con
el nacimiento de Israel, en 1948, pero nadie, con la excepción
de Hamas, pretende retroceder hasta 1948, incluso si Israel am-
plió entonces el territorio que le correspondía según la parti-
ción aprobada por la ONU.

El conflicto de 1967 empezó, de hecho, dos años y medio
antes. En 1964, una conferencia de países árabes decidió des-
viar dos afluentes del río Jordán, la principal fuente de Israel, y
Siria abrió un canal que automáticamente se convirtió en un
objetivo militar del Estado hebreo. Ariel Sharon lo escribió en
su autobiografía: “La gente ve el 5 de junio de 1967 como el día
en que la guerra de los Seis Días empezó. Ésta es la fecha ofi-
cial. Pero la guerra comenzó dos años y medio antes, cuando
Israel decidió actuar contra el desvío del Jordán” (Warrior:
The autobiography of Ariel Sharon,1989).

En 1967, y a causa del bloqueo y de las bravatas egipcias,
Israel atacó a Egipto, Jordania y Siria, del 5 al 10 de junio, y
ocupó Cisjordania, Jerusalén este, el Golán (Siria), Gaza y la
península del Sinaí (Egipto). Fue una victoria aplastante. Pero,
cuarenta años después, israelíes y palestinos siguen sufriendo
las consecuencias de una guerra que comenzó a cambiar la ima-
gen del Estado hebreo, que de David ha pasado a ser Goliat.

La victoria de 1967 tuvo profundas consecuencias en la so-
ciedad israelí, que se dividió en dos. Por un lado, la escuela
sociológica, que proponía que los territorios ocupados fueran
negociables. Y, por otro, la escuela territorial, partidaria de
abarcar y retener toda la tierra posible del Israel histórico. En

los sectores nacionalistas y ul-
trarreligiosos, la victoria fue
entendida como una señal di-
vina para, con la anexión de
Cisjordania, hacer realidad el
sueño del Gran Israel. Los
fundamentalistas creyeron
que la victoria era la señal
que esperan sobre la “era de
la redención” y la llegada del
Mesías, que pretenden acele-
rar colonizando todo el Israel
bíblico. Ben Gurion, el padre

del Estado de Israel, vio la victoria de otra manera: incluso an-
tes de que se consumara el triunfo abogó por una retirada con-
dicional. Ariel Sharon tardó casi cuatro decenios en compren-
der el porqué tenía que renunciar a la idea del Gran Israel.

Palestina es la región del mundo con más planes de paz per
cápita o, mejor dicho, con más planes de paz fracasados desde
el 22 de noviembre de 1967, cuando el Consejo de Seguridad
de la ONU aprobó la resolución 242, que exige la retirada israe-
lí y consagra el principio de “territorios por paz”. Cuarenta
años después, Israel ya no ocupa el Sinaí ni Gaza, que no son
parte del Israel bíblico, pero no ha devuelto Cisjordania, Jeru-
salén este y el Golán. Si Cisjordania y Jerusalén este (1,58 mi-
llones de palestinos y unos 400.000 colonos judíos) no son de-
vueltos, Israel podrá seguir siendo un Estado judío, pero, como
ha escrito el ex presidente estadounidense Jimmy Carter, tam-
bién será la Sudáfrica del apartheid (Palestine peace not apart-
heid, Simon and Schuster, 2006). Por eso la guerra de 1967 aún
no ha terminado.c

TRÍPOLI. (Afp, Reuters.) – Dos he-
licópteros del ejército del aire libanés
intervinieron ayer por primera vez
contra los combatientes del extremis-
ta Fatah al Islam, parapetados en el
campo de refugiados palestinos Nahr
al Bared, en el norte de Líbano, mien-
tras caían los obuses de artillería, lan-
zados desde las cercanas colinas. In-
tensas columnas de humo negro im-
pregnaron la atmósfera.

Estos ataques tiene lugar entre ru-
mores de un inminente asalto final y
con claras advertencias del primer mi-
nistro, Fuad Siniora, quien dijo a los
terroristas que sólo tienen “una op-
ción, rendirse a la Justicia y entregar
las armas”. Un comunicado del ejérci-
to libanés acusa, sin asomo de duda, a
Fatah al Islam de “utilizar las mezqui-
tas y los centros civiles del campo pa-
ra lanzar sus ataques, almacenar ar-
mas y tender trampas. Han atacado a
los refugiados después de utilizarlos
como escudos humanos”,

Los radicales islamistas, atrinchera-
dos en el noroeste del campo –un in-
menso conglomerado de cemento– de-
clararon, por su parte, que combati-
rán a los militares “hasta la última go-
ta de nuestra sangre”. Los milicianos
respondieron al asalto con lanzagrana-
das y con tiros de ametralladoras.

Fatah al Islam que reconoce afini-
dades ideológicas con Al Qaeda, y
que según los libaneses antisirios está
vinculada a los servicios secretos si-
rios, se niega a entregar a los asesinos
de 27 soldados muertos el pasado día
20 cerca de Nahr al Bared.

Los militares sostienen que “no se
han fijado plazos para la batalla defi-
nitiva”. “Si no fuera por los civiles ha-
bríamos acabado la misión en dos ho-
ras”, recalcan. Según sus cálculos, to-
davía se hallan en el campo unos
5.000 refugiados, tras la huida de por

lo menos unos 25.000. La prensa liba-
nesa opina, en cambio, que el “asalto
final terminara en 48 horas” y algo op-
timista, que “Fatah al Islam está a
punto de hundirse”.

El mando militar confirmó tam-
bién que sus tropas no han entrado en
Nahr al Bared. En esta ocasión, los re-
presentantes de Al Fatah –la forma-

ción del presidente palestino– en este
país respaldan, la intervención del
ejército libanés. En los combates de
ayer, fueron muertos tres soldados,
elevando a 41 el número militares
que han perdido la vida desde el ini-
cio del asedio, el pasado día 20. En es-
tos días, murieron 41 milicianos y
más de diez civiles.c
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Una libanesa toma el sol, ajena a las columnas de humo del campo asediado

Guerra inacabada

El ejército libanés intensifica el
asedio al extremista Fatah al Islam
Beirut acusa a las milicias de utilizar a refugiados como escudos humanos

El asedio a las milicias de Fa-
tahal Islam,atrincheradasenun
campo de refugiados palestinos
del norte de Líbano, siguió ayer
coninusitadaintensidadentreru-
mores de un asalto final. El Ejér-
cito libanés acusa a los extremis-
tas de usar escudos humanos.
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